
CRÓNICA 
PEREGRINOS 

' Es te año es en Oonijwstela año ean-
to. Año santo ó de ]ul)ileo es a<[uc! en 
que se conc<?de indulír" ' icia pienariu 
liitídianto el v-implimiexito de ei-Ttaj 
condiciones, sobre todo coníesai-, co-
mnig-aj y visitar los templos que d\s-
f ru tan el milagro'^o privitej^io de HMÍÍ-
mii'' las penas et-orijales. l ' .utrs e^lot 
templos ciióníaso ci prconiiuciite lu­
gar, como es sabido, la apostólica ca­
tedral de San t i ago de Gralicia. 

E n toda la arcliidiócesis compostela-
Ba organízanse liogaño, como an taño , 
populoeas peregi inaciones. A cada ar-
cipiestazgo tócale e a su día la mística 
leva que apenas deja en los hogares á 
los impedidos ó á a lgún descreído vol­
t e r i ano , que nunca fa l tan, por desgra­
cia, en los malhadados t iempos que co^ 
rremoe. F u e r a de estas excepciones de 
postrados de a lma ó de ouerpo, casi to­
dos los demás vecinos de las aldeas, de 
las villas y de las ciudades súmanse 
en pía legión enfervorizada, y, postu­
lando los celestiales favores, se enca­
m i n a n g r ^ a r i o s al l uga r donde se 
Gfuardan los huesoa del apóstol de Cla-
n j o . 

E l cronista ha concurr ido á una de 
esas pea-egrinaciones. N o está seguro 
el cronista de haber ganado la pleua-
ria indulgencia pa ra sus muchos pe­
cados, jjorque no se ajustó, n i mucho 
menos, á las condiciones exigidas. No 
ha confesado, n o ha sido peatón en la 
jo rnada , que en automóvil se hizo Ue-
v a r ; y aunque se h a pros ternado an te 
el sepulcro de S a n t Yago y ha dejado 
un ósculo en la imasren de pla ta maci­
za, fa l tába le al c ronis ta , pobre hombre 
del siglo, la s implicidad espir i tual '^ue 
santificará, s in duda , á los demás pe­
regr inos . ¡ O h , viéndolos, hemos senti­
do u n a g r a n envidia y hemos pedido, 
como Manue l Machado 
Dadme, Señor, un aima como cualquiera de e«M... 

Pe ro si el c ronis ta no ha conseguiao 
la remis ión de sus cu lpas , aprendió 
mucho , en cambio , en ese día. Los c in­
cuenta k i lómet ros de car re tera que «e 
engulló el «auto» ace leradamente e r a a 
'íomo la t rocha de un inacabable hor­
miguero. Allá iban renqueando las vie­
jas c laudicantes . l ag r imean tes y ge­
mentes ; las viejfíS reci tadoras de leta­
nías y d e l e y e n d a s ; las viejas que han 
visto á la «meiga» y al ameigal lo» y 
también al ángel . Remel ladas , lacra­
das, astrosas, la rdosas , las viejas rebur 
jadas , las viejas l ívidas, las viejas te 
rrosas, al lá iban en procesión las t imera 
a r ras t rando STIS años , vsus cuentos y sus 
memorias de cuando firé flaca la caí ae , 
flaca ahora de toda flaq'ueza. Allá' iban 
las mociñas ga r r i da s , ga iabeteras , ple-
tóricas, con el rojo pañolón á la ca­
beza, el a b r u m a d o r mante lo y las ZMS-
^ííS ant iqt i ís imas, q u e son en sus pies 
bravios l igeras como sandal ias de dan­
zadora. Es tas u n p u n t o olvidan el fin y 
motivo de la c a m i n a t a , y cantan «ala-
laes» y «rebei rauas» y acaban la copla | 
con u n fiero, v ib ran t e , agudís imo «atu- \ 
lucho», gr i to prehis tór ico que los ecos 
icecen de c u m b r e en c u m b r e , de valle 
en valle, ba s t a de ja r lo perderse infi-
Tiito sobre el ioifinito del mar;.. Allá 
iban t r i scando por r equebra r l a s y re to 
izarlas los mozos recios, ja r i fos , que no 
labran la t i e r r a ni gua rdan el ganado 
porque! se a fanan ©n Cast i l la , en Por­
tugal, en Amér ica , á donde van con 
laúdales d e energ ía , de donde vienen 
'on, caudales d© pesetas. E l m u n d o en­
tero corran y a j e t r e a n ; pero t o m a n , 
siempre t o r n a n , y no cambia ron de al­
ma, que son los mismos , invar iable-
n.ente los mismos , rijosos y piadosos, 
ir.aliciosoa y sencillos, t ímidos y va­
lientes. Allá iban los dé las r iberas del 
Clla , de eu r i tmia r o m a n a , fuertes, pu-
i'os, pr imit ivos , seguros rec lu tas del ca-
;>itán del cabal lo b lanco , Ranto Capi­
tán , ó do cua lqu ie r otro cap i t án que los 
lleve á de spanzu r r a r infieles... 

Y allá iban t a m b i é n los niños. H e 
aquí dos que, j adean tes , se han senta­
do en el ac i ra te . Aspeados es tán y ren­
didos á la mi tad de la j o rnada . Son dos 
rapaces has ta de doce años, car i r redon­
dos, d e br i l l an tes ojos ingenuos . El 
cronista, condolido, detieme el endemo­
niado «auto* y les Tnvita á subir en 
él. Se n iegan , heroicos. 

—«O que vay n ' o coche bota fora 
l ' indulgencia . Non quci ro , non " u e i r o i . 

Sangrándoles los pies menudos , que 
serán como claveles aplas tados, l lega­
r á n los dos niños á la ca tedra l y ga-
a a r á n la p lenar ia indulgencia . . . ¡ p a r a 
sus a lmas i n m a c u l a d a s ! 

Al d ía s igu ien te la peregr inación 
en t ra en la c iudad per íncl i ta . E n el 
paseo de la H e r r a d u r a fórmase la le 
gión de pe reg r inos : son más de dos 
mil . Todos t r aen a l pecho la medsilla. 
Los gu la , t r emolan te , u n a bande ra con 
l a eoDseiía de los cinizados. Al son de 
marciales músicas avanzan . Los pasos 
de cua t ro mil zuecas sobre las losas de 
la-í r ú a s , en l a oquedad g ran í t i ca d e 
las Túas, a t r u e n a . No produc i rá mayor 
üi más formidable ru ido el paso de diez 
escuadrones de cabaJ lena . 

E l inmenso t e m p l o compostelano 
acoge en sus ámbitos penumttrosoe a 
esta mu l t i t ud devota. Todo lo invaden 
loG p e r e g r i n o s : las naves , el t rascoro, 
la g i ró l a ; todo lo l lena y lo ca l ien ta 
bl compacto »ent ío . A la perej^rmación 
Be ha un ido la fel igresía de l a ciudad 

. y sus a l edaños ; sobre todo el espacio 
que c a p t a la basí l ica h»y u n t a m o de 
dos metros d© ca rne h u m a n a . 

E n el pulp i to surge y se orige la figu­
ra dai p u r p u r a d o ; ch i spean eeplendo-
tosamente las g e m m a s de su pectoral . 
Báeoso u n s i lencio a n o n a d a n t e : el si­
lencio teíiso, el s i lencio s a t u r a d o de la« 
toucheduimbres; y en este s i lencio tor-
taeatos-D c lama l a d iv ina pa labra , cla-
tna y aremsa.. . Am>ba y a s u m e ' e l pits- | 

J dicador los espír i tus predispuestos 3e 
su audi tor io , y se conuení-;a oaitonoed 
bajo lu.s bóvedas pétreas u n ta l am­
biente <le devoción, de ciega 3(n-ocióti, 
do doiiiinadora iiir/icriosa,, iiresiislibíe 
devoción, niie el eroDista sieule fla-
niiearlc:' las piernas y cae irreraediabie-
meufe d'-^ rodillas. 

Y entoriee:> ronii.'íiii bi ü^caujtnte las 
mulíi ioi/as uoiTjpetu.; áA órgano «ober-
biü, t»ue baoiin vib/rir, í-.btiCiüCí'i<l;;. to­
da la fábi'iüu d'»* i;iedr;:, ly-v sacnuen 
t remulenías las en'irañaa y taíieij «i. los 
misnics lícrvioR, por la intensa eraocióo 
' i t iranfados, la música i r lu iua l . Los yie-
regriiios c a n t a n á toda vos e! hin\no al 
ApósSiol, can tan exalta-d'js, enajenados,, 
y el concierto de millares de voces, y el 
estruendo de millares de notas, y J a s í n 
tesis es tupenda de millares do almas 
hace palpi tar hasta el c imiento de las 
profundas cr ip tas . 

E n tal ocasión es cuando se encien­
de el «botafumeiroB... 

H a empezado á mecerse en el espa­
cio una colosal copa de plata , un g'lobo 
de plata. Del al t ís imo centro del c ru­
cero pende, y, poco á poco, en oscila­
ción de péndulo , va recorriendo las dos 
naves laterales. Cada vez ed segmento 
d© círculo que describe es mayor. Van 
naciéndole melenas de humo y greñas 
de l lama. Crepita, chisporrotea, ~se in­
cendia. P r o n t o su caudal cabellera d© 
humareda perfumada de incienso se 
ampl ía y difunde. Ya ha l legado á su 
máxima oscilación—cuando el órgano 
alcanza su TcÁxima fioxiuridad y el cán­
tico su máx imo entusi:i.smo—. Va el 
enorme incensario de u a a á otra nave, 
de,una á otra clave. A lo más a]lo sube, 
V desde lo máa alto, flamígero y terr i ­
ble se pracipita. Témese que la molo en-
<'andecida cais'a v pulverice y abrase 
nuestros cráneos, iTay un espasmo en la 
mul t i tud acobardada, at í jui ta; liay un 
oi;gavsmo. Y el canto es un alar ido, ;d 
canto es un gr i to sobrena tura l , ineaa-
r rab le . 

E l cronista no puedo dñcir lo qu© 
sintió, lo que pensó an te el subl ime y 
a ter rador espectáculo. 

Rmfaol Lápex de Hmi*o, 

ASOCIACIÓN DE LA PBENSA 
Fi presidente de la Cámara de Comer­

cio de Madrid, D. Mariano Matesanz, ha 
dirigido muy atenta comuaicacJón al pre­
sidente de la Asociación de la Prensa-, don 
Miguel Moya, trasruiíiendo un acuerdo to­
mado por aqiuolla Corporíiíción eu pleno, 
<3ue consiste eu un expresivo voto de gra­
cias á la Prensa no sólo por la considera­
ción que reiteradaroento dispensa á la Cá­
mara, sino muy especjaJtuente por sus pn-
trióticaa y elevadas campañas en cuanto 
afecta á la prosperidad de los intereses co­
merciales de la nación. 

La Asociación y la Pronsa agradeicen vi-
vajnente este acuerdo de la Cámara de 
Comercio y la afectuosa manifeste-ción de 
su ilustre prcsidonte, aunque declarando 
que las campañas que han aiereeido su elo­
gio y su aplauso, muy valiosos, las ha es­
timado siempre la Prensa como el sencillo 
cumplimiento de un patrióÉieo deiber. 

ETTESMJBITR 
. H o m e n a j e & l o s m ú s i c o s m a d r ü c f i o s 

Porf iu , ayer pudo verificarse el festival 
organizado por el Centro de H ijos de Ma­
drid como homenaje á los músicos madri­
leños, y justo 6s consignar que de todos 

los festejos anunciados ha sido el mejor or­
ganizado y el que dejó plenamente satisfe­
cho aJ público. 

La conourrencLa era tal, que no bajarían 
de 10.000 personas las que presenciaron el 
simpático espectáculo; abundando el sexo 
bello, con representaciones verdaderamen­
te suculentas. En palcos, barreras, delan­
teras de gradas y tendidos se veían caras 
preciosas, qiue daban más realoe á la ñesta. 

Comenzó ésta con el desfile de las ban­
das de los regimientos de Inge-nieros y del 
Eey, las cuales interpretaron en un tabla-' 
do puesto en el centro del ruedo, la «Gue­
rra europea», de Mateos, y la fantasía de 
«Pan y toros», de Barbien, que dirigió el 
maesti'o D. Aur¡6liano San José, y «Capri­
cho militar», de Juarranz, llevada por la 
inteligente batuta del joven director de la 
banda de Ingenieros, maestro Marquina. 
Las bandas y sus directores fueron muy 
aplaudidos. 

Entró en liza la banda municipal, sien­
do acogúda su aparición con una salva de 
aplausos. La «Marcha solemne», de Villa, 
y la fantasía de «Eil barbejrilk) de Lava-
piés», de Barbieri, fueron muy bien inter­
pretadas y dirigidas, y á seguida tocaron 
el «Homenaje á Chueca», sobre motivos 
de varias de sus obras. 

La ovación que el concurso entusiasma-, 
do tributó al terminar la fantasía fué 
grandísima, emocionante, como demostra­
ción inequívoca de que el pueblo de Ma­
drid conserva vivo oi entusiasaio por la 
música retozona y castiza del más inspira^ 
do de 9UB músicos. El ilustre maestro Vi­
lla, que dirigió la fantasía con todo «amo-
re», ante la >lamoroRa insisífencia del pú­
blico se vio ,rbliga,do á repetir la última 
parte del mosaico musicai del gran Ohi:e 
ca, aSmí rabie mente tocado por_ la Banda. 

La orquestra del Real, dirieida por la 
excelente batuta de Saco del Valle, tocó 
una fantasía de aires nacionales de ínzen-
g a ; «Genio y locura», de Ei3p:no; «Las hi-
la.nderas», de Grajai, y «Amor y Gloria», 
de Teodoro San José. Composicioíies é in­
térpretes fueron muy aplaudidos. 

Eí eminente Bretón dirigió, como él ta>-
be'haoeflo, una sififoiría sobre motivos de 
zarsiuelafl de Baibieri, interpretada por la 
orquesta y las bandas militares. 

La última par te de] programa tuvo gran 
viiisit'osidad. Usaa or<üweata de cineueciba 
profesores, dirii?ida por el maestro Sagi-
Bai'ba, del teaífo Cémiíío, ocupó un pe­
queño t3bila«io al ras del suelo y el grande 
quedó convertido en amplísimo escenario. 

Julio Ruiz. el veteraJio actor, cantó oon 
ía tiple señorita Paisano el famosisimo 
«Dúo de los paragua.s»,^ de Chueca, que &' 
popular actor interpretó -^n «El a&o pasado 
por agua», gj estivcnarse va á hacer un 
cuartc' de ¿rglo. I<ucx<atn apiaudádísimos. 
así como el tenor Manuel Guerra, que can 
tü luego la celebro jota de «La alegría da 
la huenta», del misiao Cliueca, acompaña^ 
do por un coro de hombres. 

L n ouenoo coreográíico. formado por 
cincuenía bailarinas, bailé las «Seguidi­
llas cotí" eco», obra del 's iglo XVII. i- la 
zambra ~i*ar!,i dp la zarzuela del maestro 
Teodoro San José « A ^ ' A Í gitano». Este nú­
mero reijultó aliamertto pintoresco y de 
grají visualidad, raereciei-do los aam-nnee$ 
de la repetición entre grandes aplausos. 

Luego ajjarecieron c'ncr.eutn coristaa, 
quienes, luciendo nafíoloncs de M.aiiila. hi­
cieron un airoso desfile y cant.'Lron «j caso-

doble de la zarzuela de Setn José «El man­
tón dî  Hrí'oss. 

FinaTmente, las bandas militares, diri-
pidas i'Ui ..iarquina. tocaron el imperece­
dero x>aisa€allo «ha GirAlda-í, de Juarranz. 

Minutos, aiiU's de Ins ocho terminó el 
praíi.íiiuo festival, que dcjó alLauíente com­
placidos á cr.ant'js fueron cus especia'¡o-
rp". 

Por su éxito merece uu cuiurilido elog-io 
C'l ::..<;,;•.„ D, Teodoro R.'in José, intcü-
Tp,-,'p o-2;anizador de esta fiest.a popular 
de cnltiira rr-iístíca en homenaje a los raú-
s!ii:s madrileños. 

O ,A X> X 
Lo» aotiilar^^B d e V e « M^rg^uía 

CÁDIZ =5 (.9 n.) ^ 
lífi causado i'.uu-nsoí júbilo la noticia 

de que el Eslad^í lia .adquirido el antiguo 
Astillero de Vea Murguía, 

Allí se construyeron vaáos buques, entre 
éstos el «Carlos V». 

So sabe que e! Gobierno dará gran impul-
fo á las oonstrucciones navales. 

Estos Astilleros, por su posición y espe­
ciales oondiciones, resultan inmejorables. 

En _ su floustrucción se aastó toda su 
ciiat'tiosa fortuna la familia Vea Murguía 

[ipoiidn (l8 Beüas I f e 
SALA DIÍÍCISIETR 

Como .al principio de nuestra tarea, 
cuando reseñábamos las salas dedicadas 
exclusivamente á los maestros Domingo, 
Beneuito, Romero de Torres, Bilbao, Mez­
quita y Muñoz Legrain, nos encontramos 
hoy : hemos de ocuparnos de todos, absolu-
camciite de todos lo,s {•¡'.atiro-'s expuestos en 
!a s.a!a diecisiete. Tovlos ellos merecen 

mención, ymenciun elogiosa. En iodos ellos 
hay aciertos, y algunos grandes. Así da 
gusto. 

-¡-sé Zaragoza presenta cuatro obras ver­
daderamente admirables. Hon cuatro le-
iratos á cual uícjores. El de Mr. Th. >S., 
que ha obtenido primera medalla, se hace 
notar la realidad soberbia con que están 
reproducidos los brocidos del diván y los 
almo'vadones sobre que reposa la figura 
del re t ra tado; pero uosotros encontramos 
mayor belleza de conjuiiío en el de mada-
me Ch. L., delicadísimo de color y cuya 
figura tieno una actitud preciosa y en cuyo 
rostro hay gran expresión. El de la sefiora 
de R. eS de una elegantísim.a factura, por 
la artísticamente ab,andonada postura de 
la modelo y Dor la seriedad del tono. En 
el de Mme. M. P. B. está interpretada con 
gran precisión la elcgancja incopiable de 
la dama de gran mundo. Son cuatro obrae 
de arte. 

Ventura Alvaxez expone otro re t ra to : el 
de la sefíorita M. A. G., hecho con exce­
lente escuela. Pero la obra de este pintor 
es «El pan auestvo de cada día», gran cua­
dro do composición serenamente concebi­
do y justamente ejeci'tado. Los tipos da 
los marineros son mu}' reales; sus actitu­
des exactísimas. Y el ambiento nmy en 
relación can la escena, j - los detalles se­
cundarios muy cuidados. La primera me­
dalla que ha obtenido este cuadro es muy 
merecida. 

«Preludio», de Leandro Oroz, es una no­
ta poética muy bien dada, pues l a ejecu­
ción corresponde a! asunto. El mismo des­
dibujo que Se advierte en las fígiiras, aun 
para los que ignoren io gran dibujante que 
es Oroz, revela el propó'sito con que está 
hcoho. A lo vago, á lo im.preciso de la ac­
ción, debo corresponder iraprtcisión, va­
guedad ea loa contomos d© cuanto corrtpo-
ne ©1 cuadro en que la accu'ón se desa,rro-
lia. Así lo ría entsudido el autor de «Pre-
ludio;> y á nuestro sentir lo lia entíj.iidido 
bien. Este, cuadro lleva segunda medalla. 

Otro hay en la misma sala, del mismo 
autor, que demuestra cómo sabe dibujar 
c:-.íe cuando se lo propone. ¡íFiusiia» se ti­
tula la referida obra, y es un bello dea-
nudo. 

Manuel Medina Díaz ha obtenido otra 
segunda medalla por su cuadro «El den­
tista», obra de pequeñas dimensiones, que 
es un pequeño prodigio de ejecución. «Ti­
po asturiano», también de Medina üíaz, es 
un buen estudio. 

Los paisajes que Joaquín Mir expone 
son cuatro y los cuatro justifican la fama 
de que, como pintor de tal género, goza 
su autor. Entre ellos, para nuestro gusto, 
es el mejor «La encina y la vaca», donde 
hay una valentía de procedimiento gran­
de. «El gorjeo» también tiene ^^ trozo, 
aquel en que se amontonan las aves, be­
llísimo. Y en «El coche de Amau» y en 
«Los-viejos de la ermita» hay rasgo» vi­
gorosos y tonos bien dados. 

Néstor, el fuerte y original Néstor, con 
«Niño arquero» y «Señorita A.», presenta 
buenas pruebas de su temperameinto artís­
tico y de su recia técnica. 

Eiirique Martínez Cubells expone dos 
mar inas : «Comida en la lancha» y «Des­
cansando», que están bien de luz y de co­
lor. Simonet, el laureado maestro, dice 
con los retratos que expone que no se 
duerme en los laureles. Y Maroelíano Ban 
ta María presenta también un buen cua­
dro de este mismo género. 

En él luce, y merece párrafo aparte. Ce-
ferino Palencia Tubau. £1 retrato que pre­
senta, y para el cual h.a habido una ter­
cera medalla, es una bella obra. Elegante 
de factura, discreto de coloración, perfec­
to de dibujo... una bella obra, en suma. Y 
se debe al pincel de un principiante, y no 
desmorece, aunque esta colocado en la 
misma línea que los retratos de Zaragoza. 

«De mi casa», de Ángel Cánovas Díaz, y 
«Baile en Palacio», de Ferrant Fischer-
mans, son dos bonitas pinturas, últimas de 
las expuestas en esta sala, de la que no se 
sigue hablando porque no hay más cuadros 
que revistar. Si más hubiera, mas ce ha­
blaría, pues, sin duda, tienen las paredes 
de esta sala un hechizo que a t rae los cua­
dros buenos ,y rechaza loe malos. 

i Si todas las pa.redes de las restaaites 
salas do la Exposicióin tuvieran bechizo! 
íbamos á ver salir corriendo por el Retiro 
pocos cuadros... 

" I I B • I II II 1 1 !•_ 

de Piiiois y M:m 
üa gruipo de aristocráticas damas pre­

para una magnífica fiesta eu el recinto 
de la Exposición Nacional de Bellas Artes, 
dol Retiro. 

Aún no están ultimados todos los deta­
lles de este festival, que se celebrará a 
beneficio del Montepío y Oaja de Sooo 
tros de la Asociación de Pintores y Es­
cultores, y que dejará un gi'atísimo re­
cuerdo en cuantos á ella ( incurran. 

La admirable iniciativa de lae aristo­
cráticas damas está secundada por lag 
más prestigiosas figuras de nuestro ar te 
contemporáneo, y esto hace sujtoner qua 
\fi futura «garden paiiy» del Retiro sera 
digna de quienes la organizan. 

Entre loa numerosoe alicient®3 que ofré-
cefá esté festival al público figura, en 
primeT lugar, el sorteo de obras oiigi-
uales de los primeros pintores y esculto­
res españoles, postales «a-tísticaB repro­
duciendo los roas celebradas cuadros de 
la actual Exposición, danzas de bailari­
nas r'élebres, al a i re libre. <!OBCJ«rtí)a, et­
cétera. 

l z ^ ^ ^ BoagME BfcK-K-:.-

A esta fiesta está invitada la familia 
real. 

i 
IJ. José Mir ¡ -Miro es una uo Jas mas 

ilustres y ])opularcs jjerhoiíalidadcs del 
parl ido radical. í'or esto so le ha llKVaao 
ya ,'os veces ;il Ayuntam;e.:itc ; ha sid(j cuu-
(haato á OiPutaao á Cortes por tíarcolona, 
IJenijCi.'Cío ei acta iior cfacaso numero de 
votos, y en la actuaúdad es dipuf-ac;o pro-
Yuuia ipcr Uiio ae los dibtutos de esta 
ciudad. Es orador fácil, de abundoso verbo 
y riokrmista tc.'.iib'k;. Estuaia bicu los 
asuntos que va á tratar , y cuando loa do­
mina so arroja inflexible sobre su adversa­
rio y cüitio se descuide lo haca papilla. El 
tír. Alir no pasa inadvertiüo en. ninguna 
parto. Su personalidad se destaca en se­
guida. Habla, y se hace escuchar; si argu­
menta, convence, y si impugna, si critica, 
si contradice, hay que ir por árnica, pues 
los descalabros son inevitables. 

La otra tarde, un discurso del Sr. Mir y 
Miró provocó tan terrible tempestad en el 
seno de la Comisión permanente de 1» 
Mancomunidad catalana, que la mayoría 
de los consejeros pensaron en dimitir y lo 
hubieran hecho á no impedirlo el Sr. r r a t 
de la Riba, que ni en broma admite la pa­
labra dimisión. No dimitieron, al fin, pe­
ro el Consejo, con el virrey, quedaron que­
brantadísimos. Salváronse las dietas y el 
libre ejercicio del cacicazgo; pero no la 
autoridad, que fué por los suelos. 

A los «jnauoorauneroa» les ha salido ima 
mala espina con el Sr. Mir y Miró, por 
o_ra parte uno de los diputados más entu-
suistas (;d la Mancomunidad, pero de la 
díMuocrática, no de la que tenemos, oligár­
quica ó de la Lliga Regionaiista. Por lo 
oeurrulü en la primera Asau;i)!ea en que 

I ha touiado parte el Sr. Mir y Miró se pue­
de juzgar lo que serán las sucesivas, como 

' k-s «mancomuneros» se dcscuicíen un poco. 
En esta Asaniblea el elocuente diputado 
espuso los l!or:"ores del ;egjamento, que 
il los gritos do .¡Visca Catalunya!» fue-
r:>n uprohí'.dos aii-tículos verüaderaraenLo 
draconianos, como el que autortTa al señor 
I ' raí de la Riba á retirar la palabra á 
aquellos oradc 'cs cuyos discuraos, á jui­
cio de la presidencia, pueden «perjudi­
car la buena marcha de la Mancomuni­
dad». 

En la discusión de un dictamen, en el 
que se pi'oponía la reforuía del Estatuto, 
el Sr. Mir y Miró hizo polvo á los diputa­
dos de las dietas, que, por cobrarlas y 
mangonear largo tiempo, acordaron que el 
Cargo de consejero de la Mancomunidad 
hiera por cuatro años ; acuerdo ilógico y 
que está en pugna con la ley que dispon» 
que las elecciones para diputados provin­
ciales se verifiquen cada dos años. Esta 
parte del discurso del Sr. Mir quedó iu-
contestada. 

Luego pasó á hablar del empréstito do 
los 15 millones, poniendo en situación apu­
rada á los hacendistas de la Mancomuni­
dad. Con prolijos detalles y demostrando 
estar muy versado en cuestiones económi­
cas, el Sr. Mir ,y Miró acusó al Consejo 
de la i^Iancomunidad de haber hecho un 
empréstito para pagar dispendios de una 
uiala administración, peor, mucho peor, 
que la del Estado. Con esa operación fi­
nanciera se ha atentado no sólo al crédito 
de la Mancomunidad, sino al de la LVipii-
taoión de Rarceloiia y á las demíis de Ca­
taluña- Esto dijo el Sr. M.ir y lo probó en 
el f^cto. Aunque la Diputación provincial 
de Barcelona Ka aumentado sus gastos 
Ciii^eraú.un. í le en pe ooual y sii.ecura?. 
—aúadió el diputado radical—, su pa4>el 
So sostenía en alza. Este, á últimos de Fe­
brero, y á pesar de IH.guerra, so cotizaDa 
á 9;. Anuncia el empsr-stito la Mancomu­
nidad ni tipo casi imuoia! de 85. y el papel 
de la Dipvit.icit'ni salta de ü7 á 85. Es na­
tural que así ocurriera por cuanto la Man-
couiunidad. con más garantías que la Di­
putación, pide dinero á un tipo mucho más 
bajo que el último de los valores de la Di­
putación. Lo que ésta ha perdido con la 
desastrosa operación financiera de la Man­
comunidad imi>orta algunos cientos de mi­
les de pesetas, de lo cual, moralmente, son 
responsables los consejeros mancomumstas, 
des-de el Sr. Prat de la Riba al más inútil 
del llamante organismo. 

Los discursos de noble y valiente oposi­
ción pronunciados por D. José Mir y Mi-
ró en la Asamblea de la Mancomunidad 
han constituido la nota del día en Barce­
lona, no hablándose de otra cosa en los 
Circules políticos, en el Casino Mercantil 
y on las Redacciones de los periódicos. 

El Sr. .Mir y Miró es un grano terrible 
que le ha salido á la Lliga Regionali&ta y 
en adelante no se sesteará en las sesiones 
de la Diputación ni en las Asambleas man-
comunistas. E! Sr. Mir caldeará los deoa-
tcs y hará una oposición seria y demole­
dora al caciquismo de Prat y á .s.u adminis­
tración de manga ancha y compadrazgo. 

Adolfo a'safalUsfOh, 

[iÍ!3¡liiJÍiEn¡Í]ÍÍ[A 
V e l a b a e n Ce v a n t e a 

Para conmemorar el sexto aniversario 
de su land'.ción c l e b r ó anoche una vela­
da en el teatro Cervantes la Asociación 
geneial Española de Empleados mercanti­
les, íiua brilumiiruma y numerosa ooncu-
ri'uicia se apresuró con su presencia á tes­
timoniar l.t simpatía que inspira á toüas 
las clases sociales esta Asociación benemé­
rita, que en pocos años ha conseguido lle­
gar á un estado de prosperidad digno de 
sus fines. 

Coanenzó la velada con un breve discur­
so del presidente, Sr. CuervO', quien con 
frase elocuente hizo la presentación de 
los oradores y dio gracias á todos cuauto» 
cüoperaron á la fiesta. 

El presidente honorario de la Sociedad 
fué saludado con aplausos, y en un dis­
curso admirable alabó la organización, de 
la Sociedad, que no es de lucha, ni de re­
sistencia, ni de recreo, ni de cultura abs­
tracta, sino de labor humana y pacífica, 
creadora de un trabajo y que no puede ser 
enemiga del capital, que, según Adam 
Sniith, no es sino el trabajo que cuesta ad­
quirir las cosas de valor. 

Elogió a Francos Rodrígniez, cuya ''abor 
de siembra con Canalejas elogió, y á Pé­
rez Zúñiga, ingenio inagotable,,^ Y terminó 
rcco.neimaado el cumpimiieinto del deber 
social en bien de la producoiÓTi nacional 

" i'ído por el altruismo. (Graaides apdau-
soc.) 
, Ei ilustro orador Friincos B,odriguez pro­
nunció • (' oi.-íUi-í!0 notabilísimo, inipofíiible 
do extractar. Dijo que basta ahora el bien 
universal se ha mantenido por el avunta-
miciito dol intoleotualismo y la pax; pero 
que en los actuales niomentos ha venido el 
divorcio, y el saber .ss ha amancebado con 
la barbarie. Lo maícriijj se derrumba, lo 
intelectual se paraliza y lo rrioral se difu-
núna. A loe comercian tos dijo que lo sar 
bían, porque registraban la riqueza con 
húmeros, quo son «el gesto de la realidad». 

Dijo que no exicitaría los áiiünos, harto 
,becesitado;i de ser aplacados. La guerra es 
consubstajicial é la Humanidad, desde 
Caín, y puede ser elemento de vitalidad y 
riqueza en los pueblos y h a s t a vehículo de 
civilización. Pero ahora no lo es, porq,Uie 

I no se haoe sino por envidia y ansia de on-
» «••indeciaiieato. Nó se hace jpor instintb 

I de conseavación del individuo, porque los 
hombres mueren á millones, ni menoa por 
la de la raza. Después de hacer tantos sa-
carifioio» para realizar tantos admirables 
inventos útiles á la Humanidad, se sacri­
fica en poco tiempo lo más florido de la ju­
ventud. No se piensa en máquinas ds pro-
ducc'oii, sino de destrucción. Esta es la 
bancaríota del progreso humano y del fd-
glo actual. 

Por fortuna, España está alejada- de to­
da intervención. Aliora no se oye mas voz 
que la de los guerreros; poro llegará el 
momento de las lamentaciones, y es pre­
ciso que entonces seamos grandes, {«ro no 
como en el siglo XVI, en qao lo fuimos por 
el territorio, pero no coni.ábamos más aue 
unos cuantos millones do Vtigabimdos y 
mendigos. 

En párrafos eloo-aeníísimos recomendó & 
todos quo sigan la senda dol trabajo y de 
la paz, que está por encima do todo, por­
que es el símbolo perpetuo de la prospe^ 
ridad do las naciones. 

Una gran ovación premió la elocuencaa 
y la inspiración del Sr. Francos. _ 

Pérez Zúñiga, el versificador sin rivaJ, 
lej'ó cuatro admirables composiciones, im­
posible es escribir oon mayor ingenio y ha­
bilidad. El público premió el trabajo del 
literato ilustre con nutridos y prolongados 
aplausos. 

En la segunda parte recrearon al audito­
rio los notables artistas The Antonelli, con 
sus bailes de salón; el barítono D. Miar-
eos Redondo, quien cantó muy bien va­
rias romanzas, acompañado al piano oon 
gran maestría por la señorita, Pilar Cua­
drado, y Nieves Suárez, cada día más her­
mosa y más artista, quien, eu unión del 
gran Sepúlveda y de! discreto Sr. Martín, 
interpretó el paso de los Quintero «Amor 
á obscuras». 

Y así terminó la velada, que dejará gra­
to recuerdo en cuantos á ella pudieron 
asistir y comprobar las adelantos de la 
Asociación do Empleados de Comercio, 
digna por todos conceptos de alabanza y 
estímulo. 

Mora j Vallejo, poT la Cámaía (te Co'r trcib'j 
Vales Failde, por la Bo ta : Gariiiicii.. Serra­
no Jovor, Morenoi Calderón, Cacita y otrnf 
iRucliaa ri©prcse<ntaoioin€s sociaJeá y j i" í< 
di cas 

Puso ténuino al, act« el Sr. *' < -n uo 
Teca r-on elocuentes fi î ej( ' ' . > a I'̂ a 
Sres. IMaluquer y Azcárate, <ÍÍ e lOi. -uuy 
aplaudidau. 

THI8UNALES 

lof iriíndiiii m tmik 
El 25 de Abril de 1914, varios nifio.s quo 

acababan de salir de la. escuela iban por 
la c,-dle de Bravo Murillo en diriecoión a 
SU19 dc>imioilios. 

Era aquel día sábado; los muchachríS 
acababan de examiparse y llevaban uto-
nos l«s premios que lea había dado el 
maes t ra 

Pasada la glorieta de los Cu,atPO Oami-
nois, y al lljeg'ar freait© á la calle de Jaén, 
perca do un convento de monjas., ÚOB ,le 
los muchachoEi so acercaron á una fuente. 
Mientras uno de ellos bebía, el otro le dio 
un empujón y echó á conrer, atravesaaidi 
la calle. 

Su compañeroi corrió también detrás; 
pero en aquel momento fué alcanzado poi 
ol tranvía do vapor de la Compañía de 'a 
Ciudad Lineal, qiuo descendía coa garau 
veloioidad. 

La máouiina dio un topotazo al muclia 
cho, arroíánidiole á dos metros do distaiKsiA 
y pasó después sombre él, arrastrando su 
ouerpo algunos metros, acabaudo poír COD 
vertirto en una masa mforme» 

La gente que presenció el hecho, howo 
ri>»ai%, después de intentar vanamente 
salvar al niño, se amotinó;, pretendiendc 
lymchar al condiictoir, á quien creían, por 
su dcoouido, responsable de la muerte del 
niño. 

Cerca de los restos de la criatura apar», 
cicroii, manchados do sa.ngre, varios li­
bres, en cuyas piimeras páginaw ei't.'jbfi 
escrito el nomibre do Basilio García, l& 
víetinia del atropello. 

Prooesíwlo el conductor, ha oompareci 
.da ante el Jurado de la Sección cuartia 
do la Audiencia. 

El fiscal, Sr. Laliga, acu.só al procesada 
comoi autor do un deli to do homicidio por 
impirudejicla tcmcruida, y solicitó quo 
además de la pena correspondieníe al 
conductioír, se coroderu).fic á la Com.pafií.'* 
del tranvía, como rcspom ^We subs'.diaric.. 
á abonar tres mil peseita.s do indemniza 
ció.n al iMidre de Basilio Ga<rcía. 

El acuisadoT privado, Sr. Fernández 
Cancela, solicitó en su notable informe 
que se considerase al procesado autor poi-
írapirudejicia tcmeir.'wia del mismo delito 
culpoEO do quo le acusaba el fiscal, y e»-
piicó al tribunal popular la diferencia _i«-
rídi^a qwñ hay entre los delitos por im­
prudencia derivadoB d<» la 'adpa y los de­
litos intcEcioinaleis, cuyo elemento funda­
mental ets el dolo, para evitar la cocíusión 
que lleva frcoueditemente al Jurado á dic­
ta r veredictos de inculpabilidad en caa-os 
semejantes. 

El defensor, ST. Prado, interesó la abso-
lucKÍn del pi-ocesado. alegando que no 
había obrado con negligencia, pues lo fué 
iim,posible ver al niño, quien se metió lua,-
terialraeoite bajo las ruwlas de la máquina 

El Jurado diotó veredicto de culpabili­
dad, y cu el juicio do derecho el acusa-
doa- privadoi, Sr. Fernández Cancela, te­
niendo piv.scnte que OQ esta d a s e de ]ui 
cios lo importante y lo que {irincipalmen-
to se persigue es la, indemnización, soli­
citó del tribuinal que impusiese al proce­
sad el miinmum d- U pena, á fin do .yie 
pudiera más tarde ¡incluírsele e<n la ley le 
ooindena condicional, que ;¡uiica podra te­
ner apüicacióu más racional que eu los ca­
sos de dalitoe ouliposos, y j>idió qu© se con­
denase subsidiariamente á la Compañía al 
pago (& cinco mil pesetas de jndmmüiza-
ción. . j , 1 

La Sala dictó sentieaiciia condenando al 
conductor á seis meses de arreetoi, las oos-
tas é' indemnización de tres mil pesetas, 
que deberá abonar l a Oompafiía, por in-
aolvesncia del procesado, al padi-e^d© la 
víctima del suceso. 

Andfóa Mípomoammm 

Academia de Jurisprudencia 
Ayer se verificó en esta Oorporación la 

recepción como académico do naérito del 
Excmo. Sr. D. José Maluquer y Salvador, 
persanaÜdad prestigiosa dentro jr fuera de 
aquella casa, que por voto unánime le ba 
eií^vado á su más alta jerarquía. 

* El discurso del Sr. Maluquer, qu* verso 
sobre el seguro^ de guerra^ fué muy aplau-
dido oomo obra llena de mapredablo doo-
trina y por la originalidad que encierran 
sus obs-arvaciones sobre la .ir.ternaciünali-
zacióri d d riesgo y Unión univerml del 
seguro. 

Le contestó e.1 maestro de maestros, se­
ñor Azcárate, co iiuua pátrinas q_ue respon­
dieron al legitimo elogio del recipendiario, 
do quien dijo que e n é l se .imitan el juris­
consulto y d eooiiomista técnico del segu­
ro, siendo así la persona especialmente ca­
pacitada para dar á comocer la regi.ilación 
jurídica d d seguroi; al aprecio do su labor 
académica y al dtd tema quo ay^r eligió, 
matizado puti el Sr. Azcárate <x)njT.sgo3 
de « ! alta competeucia en los estudios so­
ciales. 

El acto, que fué muy sencilhimente so­
lemne, lo presidió d Sr._ Sánchez de Tjp'ca, 
asistiendo, «ntjrie la distinguitla conourreu-
cia que había en d salón, los Sres- Ooícde 
y Luque, genSral M.arvá, Pulwfo y Puyol, 
en representíición de las Academias de 
ifedioiiia y de la His to r ia : Rólliand, Pi« 
niés., los vocales obreros '̂ el Tnstituto de 
Bf-.ffkiiaas SocxaJea Sres. Gómez L a t ó n » y 

IhFMICl POSffl í WMM 
O p o s i c i o n e s y o p o s i t o r e s 

Con insis|j£ncia nos pi^egujTt^an varioí 
de Due.stroslc<ctoTes sobrí. la fecha aoro' 
-ximada da aaiuD.cicí de jas ouosiciruiés á 
Correa?. •* 

Aun cuando sobre el roC ûnio no h a rcca-í-
do acuerdo en fi'rmc, parooe que las refoi, 
rida-s opoisicionea se anunciarán en el co­
m e n t o mois. 

_ También nos iweguntau si hay algo da 
cierto en los rum.ares quo circulan ^súbi;o 
variación en los programM y sistema Ud 
examinar. 

Stibro este estremo, lo que nosotros sa­
bemos es que el Sir. Ortuño piensa dar al 
programa dto Cúrreos, dentro de ¡ás mate­
rias que hoy lo integran, aplicación má» 
pr.aotica, y que, por serlo, resulte de más 
positivos resultados para el opositcr en los 
servicios quo ha de pnostar ouando ingreso 
en el Cueríno. 

No tendría, pues, nada de extraño que BO 
ehmmasen de alguna asignatura ai^íunaa 
maltonas que no tienen una apbcacj<jn 
práctica y se aumentasen ota-a» que cum-
pliesen este fin, 

'Pambién so dice, y esto lo c»nKi<.̂ ,aTr.<-i3 
s' lo a título de r racir, que BO a¡tM,'wá aí-
go ol orden en que han venido exigiendo 
íc las ajsign,&turas quo con;ititaye.:i los cjer-
cicioB do oposición, y que se exigirán' .i-b 
g'unas nociones de mcí-;i¿n- r"";{..i.' 

Hasta el momento r.-fía f>r pcrr-'-'t:. TH.; 
de afirmarse, pues el asunto e^tá en eá-
tudic\ 

No creemos que tardo m'ich" tiempo en 
recaer íucuerdo en firmo, y entonces nos 
ap¿:e3uraromios á oomunicÁrselo á mu es­
tros loctol*'Ci3. 

Lo que desdo luego nofíemo;? nscgurí^r o.=! 
que e l S r . Ortufío .anunciará las próxinu^s 
oposiciones de ingreso en Chorreos tau 
pronto_como tenga ultimado todo lo reft-
rente á la cr.eaAiién do la Ca.ja Postal <.̂ o 
Ahorros, y esperamos que esto puecia lo­
gras io, dado teavamzado d« 'uis trabajos,, 
dentro del corriente mes dft Junio. 

Do si se. suprimlrái! ó no las seguridna 
vueltas en la próxima convocatoria, tam­
poco creemos que se haya acoj-dado hasta 
ía focha. 

N'Oi tendiría nada de extraño que se li­
mitas'? algo esta facultad do Uis oposit J-
ros, habida oweuta de lo mu dio c^e se h:i, 
usado y se ha abusado de ella en las últi­
mas oposiciones. 

Si, como se dice, sufre alguna aUfra-ríñr, 
el pretgpama ó se aumentan algiins.-, r,i,af<> 
rias, oreemos que sierá m ûy poisiblo o no ; T 
aumento tatabián d plaza que m e n a i'os-
de d anuindo de las oposiciones h.i; 'a i.iuo 
éstas den principio. 

Esto en to que respecta á Corre. •. 
Sobre la paticlón formulada por i<.; , <. ,-

s iteres á Tdégraíos aprobados en 
ma oonvo^oatoria y que tienen se' 
el aumeinto do plazas, repetimio|Lj 
que Oijimos de palabra á la ComlSí 
se dignó pediiruos infoaimes: I* 

Nuestras impresiones son bueiL 
El ST. Ortuño estudia el asunt* 

mos que lo estudia con gran i n t e r é s ^ 
na disposición de ánimo. 

Y con tan buenos auspici-oa, el resulta­
do tendrá que sor bueno. 

Y no va más por boy. 
PO»Ítt/'tiitO. 

ImÜMmm 
Cuantos admiran y estiman que Mu;t'^o 

Inurria es una dé las máa pm'as y legíti­
mas glorias do la escultura coatcmporá-
uea se reuniai-on ayer tai de, en el Hotel 
Ritz, para testimoniar con un bíaiqueto 
su admiración al gran ar t is ta , á quien 
la falta de dog votos ha privado de una 
medalla de honor, que por estricta jus­
ticia lo pertenece. 

Presidieron el homenaje, además de 
Mateo Inurria, los Sres. Francos líodii-
Ruez. José Villegas.^ Alejandro Ferrant, 
Blay, Anasagasti, López Mezquita, Alca­
lá Galiano, Verdugo, Llaaioces, BeuUiu-
re y Bellver. 

Entre los que asistieron al banquete 
vimos á los escultores l uc í , \ ' I v i c l 
Oslé, Coullaut Valora. CatUUU.H .\1...I ,S 
Coll, Pérez. Sejo, Pola, Au.cl l e " <U 
Ignacio Piuazo, Torre Lun/,a, i. u \ _ ,• 
Cagnoli; á los pintores ^a ' i \ i .^ <-
sé Pinazo. Martínez^ Cub» >, i.i , '. , 
Oroz, Voi*dugo Landi, ^'x . 1 
11. Pulido, José Eibera. P >< , , ' -
rclli. M. Villegas, F iam . > • 
Ardavín, Fernández Oii,.i ( 
gy y ü rqu io la ; á los diN.j-i 
Manchón, Lozano Sidro, IA^-^¿^ ' • 
Cuervo; á los críticos de . 11 'O'K. I • . 
cés, Rafael Domenech. B..>,'> 'iío_ (-il. . o-
derico Leal, Manuel Abrí, / t • ¡"'o I 
y á los escritores Antciiio , Í HI'VOS Vi-
o» j t . AlmdaT Lorda, Pach. 'o, (te. 

Al final delí banquete, cuj os ^ i . . nsnj ; 
pasaban da 200, el notii^lc cs..ri'> r y ,^ii-
tico de Arte José Francés lcj.ú las rdhc-
BÍcnes de Moreno Carbonero Espina. Ba­
rroso, principales ei*üladea \ centros 
cordobeses, Joaquín Diceatii., ílodrígi-íz 
A.oosta. Daniel y Juan Zuloaga. Go • do 
Silva, Jacinto Benavente, Alejandro 
Saint-AubJn. J^rancisco Alcántara, her­
manos Zubiruírre, Campúa, etc., etc. 

Francos B-odríguez, en uvadire de los 
congregados en tan hermosa, fiesta arlín­
tica, ofreció el banquete á Mateo Inurria , 
aconsejando á todos los artistas aue die­
sen al olvido antiguas rencillas y,discor­
dias para sólo ocuparse del Arte, y ento­
nó un canto de gloria á la inmortal ciu­
dad do Córdoba. Una salva de aplausos 
coronó ei elocuentísimo discurso de Fran­
cos Rodríguez. 

Mateo Inuírria, excusando »u carencia 
de dotes orattorias, leyó una cuartilla ea 
que, con frases de gran sinceridad y mo­
destia, daba las gracias por ol bouor quo 
le tr ibutaban los allí reainidos. 

E l acto terminó con los «onsabidos fo­
gonazos <i* magnesio. 

DE SOCIEDAD" 
En la parroquia d ' c S a n Beba-.i-.¿Ti sii 

verificará maiiaiía, á las onoe.^el t-.o ua l 
por el alma del ilustre general Az < ^a. 

- t a b e l l a marquesa de San C . •..- do 
PedrtFO («née» Angustias Núfie?. >• • ¡'--'.do 
y TrnJ!llo>_ha dado ^ 1̂ 2 oon ft: u . - i á 
BU iiijo pr imogéni ta 

—En Valencia ha fallecido <• í-;;iaiííir 
per aquella provincia v jefo ^'•.•inclal 
del part ido conservador D. Ani ...o Lá­
zaro Teusa. 

Había nacido en 1849. 
Fué i>ersona 'justamente aprecia.'-;.. 
Eepresentó los distritos de Sagur.t'O y 

de Eequena eo la Ciáai&ra popular. 
Enviamoa «entido pésame á la distin­

guida familia, del muerto. 
—En breve marhsráai á San Bobastálto 

los marqueses de Tenorio. 
E n la expresada población so onatum. 

t rau D. Miguel é& l a Cuesta y «u baUi 
esposa. 

9ullt\f»m» 


